Restauración de las personas 


Los hombres somos personas dotadas de voluntad y de espíritu. A lo largo de nuestras vidas 
aprendemos y nos desarrollamos a través de nuestras experiencias con el entorno y con otros seres 
animados. 

El hombre es un ser animado que comete errores y los puede corregir, por tanto, el hombre está 
capacitado de una voluntad. Si su intención es ayudar a otra persona en algo bueno su voluntad es 
buena, esto convierte al hombre en un ser de buen espíritu. 

Cuando un hombre de buena voluntad cambia su voluntad hacia lo que está mal este puede dejar de 
ser un hombre de buen espíritu. Cuando ocurre esto se dice que el hombre degrada o degenera. 

Cuando un hombre de mala voluntad acepta que lo que está haciendo está mal y comienza su 
corrección, se dice que este es un hombre en estado regenerativo. Si dicho hombre alcanza la 
restauración se entiende que repara su espíritu para volver a ser un hombre de buena voluntad. 

Cuando una persona perdona a otra por algún daño o error cometido esta es una persona de buen 
espíritu. 

En ocasiones nos resulta difícil perdonar, por tanto, cuando no perdonamos degeneramos como 
personas. Cuando ocurre esto el hombre ha degenerado y tendrá que restaurarse. 

Uno de los errores mas difíciles de corregir en nosotros es el de no perdonar a otras personas 
cuando nos hacen daño, por tanto, debemos esforzarnos en perdonar a quienes nos ofenden. 

Los hombres vivimos en sociedades, dentro de las sociedades los hombres interactuamos unos con 
otros, si el acumulativo de dicha sociedad es el odio o el rencor es obvio que el estado de tal 
sociedad sea degenerativo, por tanto, una sociedad que degenera tiende al colapso si no logra 
restaurar a tiempo. En cambio, en aquellas sociedades cuyo acumulativo sea el bienestar 
generalizado se entiende que son sociedades armoniosas en donde sus gentes aman lo que hacen, tal 
es el tipo de sociedad que no necesita restaurar. 


